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Eli  C.  FERNANDO  L.OPÉ2Í 

Í)EL  PERÚ  tÍBáiJí 
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SOÉHE  SÜ  SUELDO, 

CON  MOtlVtí  DE  ÍA  ÜÉStlTüCÍOÑ 
QUE    SUFRIÓ 

tw  24  de  Agosto  de  ISSt, 


é » ,  .i  *  •  .Un  hombre  que  por  rhedio  dé  una  ^tan  aplicación  ée  kd¿ 
yd  puesto  en  estado  de  serüir  utilmente  á  su  patria:  el  qíie  la  Hayd 
hecho  un  distiñ^ido  servicio:  ciudadanos  tales  podrían  quejarse 
conjüHicia, . . ,  si  fuesen  por  i  i  s  .la  nación  abandonados  cd  olvidó* 
Seria  cometer  con  ellos  una  insigne  ingratitud  é  injusticia  muy  re- 
prensibles  y  muy  propia^  para  estinguir  la  emulación:  falta  dé  lasi 
mas  petniciosas  pata  el  Estado  en  sus  remotas  consecuencias;  pueé 
introduce  en  este  und  relajüciori  jeneral,  y  los  negocios  no  pttederi 
tlegdf  á  tenet  sino  un  éxito  desgraciado  ^ ......  .vattel. 
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t^RÉNf  A  D£  JOBE  María  másiab. 


Aunque  {miÉ  méritos  y  sermeios)  son  tcm  notorios  en  el  Perú^ 
y  pHncipalmente  en  esta  capital,  que  no  hay  uno  que  no  los  sepa,  no 
obstante,  ya  que  la  revolución  me  ha  puesto  en  la  triste  necesidad 
de  recordarlos,  por  haberme  convertido,  de  un  alto  majistrado  en 
un  miserable  preiendieníe,  después  de  haber  consumido  la  mayor 
parte  de  mi  vida  en  el  servicio  nacional,^^daré  una  plena  infor- 
mación que  acredite  su  verdad  con  antiguos  y  muy  recomendabies 
patriotas. 
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DECRETO  DE  3  DE  SETIEMBRE  DE  1820, 

SueldQs  que  han  de  4  sf rutar  Igs  empleadqsi  cesar\tes. 

Las  cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  constituí 
eion,  han  decrptaí^o  lo  sijíuienie: — Srticulo  1.  ?  Con  Ips  militares  sobran*^ 
tes,  cesantes  ó  reformados  np  se  hará  mas  novedad  que  Ja  de  que  el  má- 
ximum entre  ellos  continuará,  siendo  el  de  40,000  reales — 2.  ®  Los  que 
han  sido  ministres  efectivos  de  fos  consejos  suprimidos  gozarán  30,000 
reales;  24,000  los  alcaldes  de  casa  y  corte  y  rejentes  de  las  chanciilerias 
y  audiencias;  y  16,00Q  los  ministros  de  estas  ipisnaas. — 3.  *  Los  emplea- 
dos cesantes  pertenecientes  á  tos  demás  ministerios  y  sus  dependenc  ast 
y  también  los  que  pertenezcan  á  los  dqs  iridicados  de  gi^erra,  y  gracia 
y  justicia,  que  no  se  espresan  en  los  artículos  anteriores^  gozarán  mC' 
dio  sueldo  del  iilt  mo  empleo,  ó  por  otro  que  hayan  servido  con  titula 
lejiiimq  d§l  gobierno.^  los  qy,e  tengan  de  doce  á  veinte  años  de  servicio: 
—dos  trecios  los  que  hayan  servido  de  veinte  á  treinta; — y  el  sueldo 
entero  de  treinta  en  adelante;  no  entendien^iose  por  cesantes  jos  que  fueroq 
privados  de  su  destino  por  adictos  al  sistema  constitucional  y  n»  se  hallan 
repuestos. — 4.  °  Las  rebajas  dp  que  habla  el  artículo  anterior  no  se  en- 
tenderán con  Ips  que  por  su  ultirpp  destinp  tengan  de  6,000  rpales  abajo,  ni 
dejarán  á  nadie  con  nienos  de  esta  suma  — 5.  ®  Los  que  están  incorpo-? 
rados  en  el  monte-pio  respectivo,  sufrirán  los  descuentos  correspondien- 
tes á  las  cantidades  que  les  queden  y  perciban;  eipndo  sin  embargo 
las  viudedades  con  arreglo  al  sueldo  mayor  que  gozaron  antps. — 6.  9  Su- 
frirán adpmas  la  contribución  establecida  ó  que  se  establezca  sobre 
sueldos  de  empleados  en  la  parte  que  no  quede  cubierta  con  |a  rebaja  que 
se  les  hace  por  los  artículos  precedentes. —  7.  ®  Para  los  que  np  tengan 
doce  afios  de  servicio  se  establecerá  la  reb¡aja  por  una  escala  de  progresión 
comparada  pon  la  regla  establecida  en  el  articulo  3.  9  para  los  que 
tengan  mas  sueldo  de  6.000  reales,  de  suerte  que  perciban  lo  mismo  que 
aqu  líos  en  proporción  de  los  anos  de  servicio  de  cada  uno. — 8.  °  Los  jui 
bilados  existentes,  y  que  lohavansido  sm  observar  las  regias  que  van  ciet 


terminadas,  se  reducirán  al  haber  que  les  toque  por  ellas,  y  i  los  mismos 
descuentos  y  contribución  sin  diferencia  alguna.— "^B.  ®  El  cesante  ó  jubi-^ 
lado  que  quiera  capitalizar  por  reglas  de  vitalicios,  consultando  las  tablas 
de  la  probabilidad  de  la  vida,  el  sueldo  que  le  corresponda,  podrá  hacerlo 
y  tomar  por  ello  el  competente  docamenio  para  emplear  en  fincas  y  bienes 
Oacionales;  y  el  que  lo  ejecutase  no  podrá  disfrutar,  $i  vuelve  al  servicio, 
pías  sueldo  que  la  diferencia  que  haya  entrp  el  de  su  nu§vo  destino  y  §1  quq 
correspondía  á  su  jubilación  -r-10  ®  En  el  caso  que  el  gobierno  nom- 
hre  á  alguno  de  los  cesantes  para  cosa  correspondiente  á  su  rango  en 
la  esfera  de  empleados,  á  los  qne  hayan  servido  en  la  peninsula,  dentro 
de  ella,  y  en  America,  á  los  que  hayan  servido  alli,y  no  quisiesen  aceptar-^ 
U,  se  quedarán  sai  el  sueldo  que  gocen.-^U.  ®  El  gobierno  consignara  el 
nago  de  estos  haberes  ó  sueldos  sobre  las  tesoreiias  de  las  provincias  que 
pnejor  le  pareciere  convenir  al  servicio,  y  á  los  que  queden  en  la  corte  se-^ 
rá  precisamente  sobre  la  tesorería  jeneral,  y  de  ninguna  manera  sobre  los 
correos,  cruzacla,  joteria  y  demás  rentas  que  dirijen  por  separado,  y  que 
deben  entrar  integramente  en  tesoferia  mayor,  sin  mas  d§3puentos  que  los 
gastos  y  sueldos  de  la  renta  nisma,  como  está  mandado.-rrrl2.  ^  El  arttr 
culo  anterior  se  pondrá  también  inmediatq.mente  en  ejecución  por  lo  qne 
toca  á  pensiones,  de  cualquiera  clase  ó  naturaleza  que  sean,  cesando 
las  consignaciones  de  toda  especie  que  hasta  aqui  se  hubiesen  hecho  con- 
tra el  tenor  de  estas  disposiciones,  sin  perjuicio  de  lo  que  las  cortes  resuel-t 
Ví'n  sobre  las  pensiones  que  hayan  de  quedar. — 13.  °  Para  hacer 
aplicación  de  todas  estas  reglas,  y  saber  el  maJíimum  del  sueldo  á  que 
pueden  llegar  1*3  cesantes  se  dividirán  en  dos  clases;  1.  '"jubilados  por  im- 
posibilidad d  en  premio  de  largos  años  de  servicip:  y  2.  ««  reformados  por 
su,jresion  del  destino  en  que  han  servido  para  rpppnpr  otrqs,  ó  por  pl  ¿o+ 
bierno  libremente.  El  máximum  de  la  1.  ^  clase  será  de  40,000  reales,y 
el  de  h  2.*"  30,000  reales — 14.®  Se  exceptúan  de  estas  disposiciones 
los  regulares  que  obtenian  plaza  en  los  tribunales  de  la  estinguida  Inquisi- 
ción, los  cuales  no  gozarán  en  adelante  por  ello  sueldo  ni  premio  alguno, 

— Madrid  3  de  setiembre  de  1^2tí:r—  Ramón  Giraldq  presidfinte Manuel 

López  Cepera  diputado  secretario — JutLi}  Manuel  Suhrie  diputado  se- 
cretario" 

Es  fiel  copia  de  su  orijinal  que  se  halla  impreso  á  la  pa- 
jiña  91  del  tomo  fi.  *  de  la  Colección  de  los  decretos  y  ordenes  jenernlcs 
de  Ifz  1,^  lejislatura  de  las  cortes  Qrdinarias  españolas  de  1820  3^ 
i32i"— liim*  febrero  g4  de  1832.  Fernando  I^gpe^  Aldaiia, 


Presenta  bajo  de  un  índice  varios  documentos  de  sus  antiguos  me--, 
ritos  y  servicios^  y  pide  que,  previos  los  informes  de  las  personas 
que  seríala  sobre  su  antigüedad  <^c.,  se  le  conceda  el  sueldo  que 
determina  la  ley  vijente,  cuya  copia  acompaña' 

EXGMO.  SEÑOR. 


Fernando  López  Aldana  ante  V.  E.  con  el  debido  respeto . 
digo:  Que  sin  embar^^o  de  que  al  señor  D.  D.  Ignacio  Ortiz   de 
55el3!f^i}Qg,  fiscai  (Í8  la  suprema  corte,  se  le  ha   señalado  imÚlQ 


sueldo  en  los  términos  que  instruye  el  decreto  inserto  en  el 
núm.  13  tom.  3.  °  del  Conciliador,  á  todos  los  demás  vocales 
cesantes  que  nos  hallamos  en  el  mismo  caso  que  dicho  señor 
fiscal;  (pues  nosotros  lo  mismo  que  él,  no  hemos  sido  removi- 
dos por  mal  desempeño,  ni  por  falta  de  probidad,  sino  por  dar 
cumplimiento  á  una  ley  injusta,  atentatoria,  anti-constitucional 
y  evidentemente  nula,)  no  se  nos  lia  señalado  sino  un  medio 
sueldo  de  los  ajustes  que  se  nos  deben,  esto  es  de  nuestros  pro* 
f  ios  fondos,  conforme  al  dictamen  de  cinco  señores  del  consejo 
de  estado  que  son  nuestros  notorios  enemig-os,  y  particularmen- 
te mios;  y  apesar  de  que  los  demás  señores  imparciales  del 
mismo  consejo,  Gómez  Sánchez,  Nocheto,  Dieguez  y  Pacheco 
opinaron  que  se  nos  pagase  dicho  medio  sueldo  de  los  fondos  del 
estado.  Para  esto,  sin  duda,  habrá  tenido  V.  E.  sus  razones, 
fundadas,  quizá,  principalmente  en  las  actuales  penurias  del  era. 
rio  que  no  permiten  mayores  dispendios. 

Yo  recibiré  por  lo  pronto  lo  que  se  me  quiera  dar,  para  re- 
dimirme  de  la  injusta  vejación  que  hace  ya  mas  de  medio  año 
esperimento,  [sin  otro  auxilio  que  300  pesos  que  tuvo  V.  E.  la 
dignación  de  mandarme  pagar  de  mis  ajustes],  sin  haber  dado 
el  menor  mérito  para  sufrir  de  hecho  una  pena  tan  grave  como 
es  la  destitución  de  mi  empleo,  honores  y  renta  al  cabo  de  once 
años  de  haber  servido  bien  y  fielmente  á  la  nación  en  la  majis. 
tralura  que  me  concedió,  en  premio  de  haber  empleado  mas 
de  12  años  en  el  servicio  activo  y  arriesgado,  con  que  es  pú- 
blico trabajé  por    la  libertad  é  independencia  del  Perú. 

Mas  me  reservo  para  su  oportunidad  el  reclamar  de  un 
.decreto  que  (hablando  debidamente)  es  contrario  á  las  leyes  vi- 
jentes  sobre  sueldos  de  empleados  cesantes,  y  al  incuestiona- 
ble derecho  que  tengo  á  la  mas  completa  indemnización  de 
¡cuanto  se  me  iaa  quitado  sin  causa  legal,  caso  de  no  tener  lugar 
la  restitución  in  iniegrum  que  tengo  pedida,  y  que  V.  E.  ha  re- 
suelto reservar  para  el  congreso. 

Por  ahora  mis  críticas  y  particulares  circunstancias  me 
precisan  á  ocurrir  á  la  justificación  de  V.  E.  para  suplicarle, 
que,  entretanto  se  egpide  por  el  congreso  la  resolución  conve- 
niente, ya  sea  sobre  mi  restitución,  ó  ya  sobre  mi  total  indem- 
nización, se  sirva  declararme  provisionalmente  el  goce  de  los 
dos  tercios  de  mi  sueldo  integro,  que  en  justicia  creo  que  me 
corresponden,  desde  el  dia  de  mi  cese. 

Para  demostrarlo  haré  4  V.  E.  una  enumeración  de  los 
poderosos  motivos  en  que  me  fundo,  para  decir  que  V.  E.  en 
Justicia  y  sin  agravio  de  nadie,  antes  sí  consultando  el  decoro 
nacional,  puede  y   debe  acceder  á  mi  suplica. 

Seame  lícito  recordar  que  pocos  empleados  hay  en  el  Pe- 
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tú  tan  antiguos  patriotas  como  yo,  ni  que  hayan  trabajada  pat 
su  independencia  con  mas  constancia,  mas  actividad,  mas  peíi-* 
gros,  ni  con  mas  desinterés.  Sí  no  me  engaña  mi  amor  propio^ 
creo  que  puedo  decirlo  sin  vanidad,  y  sin  mengua  de  los  demás 
patriotas;  así  como  entre  los  majistfados  de  la  patria  tengo  la 
honra  de  ser  el  Decano. 

No  me  hallo  yo,  pues,  en  el  caso  de  los  demás  vocales  mis 
compañeros  en  la  desgracia;  pues,  aunque  entre  ellos  se  nume- 
ran patriotas  insigues,  yo  me  veo  en  la  precisión  de  decir,  sin 
agravio  de  ninguno  de  ellos,  que  nadie  puede  presentar  servi- 
cios, ni  mas  antiguos,  ni  mas  útiles  y  arriesgados  por  la  caus» 
americana  que  yo. 

Para  no  molestar  con  repeticiones,  me  contentaré  con  re- 
producir la  enumeración  que  de  ellos  hice  á  V.  E.  en  el  recUr* 
so  que  le  presenté  con  fecha  20  de  diciembre  ultimo,  y  en  el 
impreso  con  que  lo  acompañé,  de  los  cuales  adjunto  ahora  un 
ejemplar.  Aunque  ellos  son  tan  notorios  en  el  Perú,  y  prin- 
cipalmente en  esta  capital,  que  no  hay  uno  que  no  los  sepa,  na 
obstante,  ya  que  la  revolución  me  ha  puesto  en  la  triste  nece- 
sidad de  recordarlos,  por  haberme  convertido  de  un  alto  ma- 
jistrado  en  un  miserable  pretendiente ,  después  de  haber  can- 
sumido  la  mayor  parte  de  mi  vida  en  el  servicio  nacional,  da- 
ré una  plena  información  que  acredite  su  verdad,  con  antiguos 
y  muy  recomendables  patriotas. 

Sea  el  primero  un  testigo  instrumental,  que  cabalmente  s& 
halla  en  el  ministerio  de  gobierno:  tal  es  su  oficial  1.  '^  D^ 
Manuel  del  Rio,  que  me  conoció  desde  que  llegué  á  Lima  á 
fines  de  808;  y  sabe  que  desde  entonces  empezé  á  trabajar  deí 
modo  mas  eficaz  y  arriesgado  en  favor  de  la  independencia. 
El  era  entonces  muy  joven;  pero  como  siempre  fué  dotado  d© 
un  juicio  superior  á  sus  años,  y  ya  estaba  iniciada  en  el  siste- 
ma patria,  se  impuso  de  todas  las  confianzas  que  tuve  con  su 
padre  D.  Guillermo  del  Rio,  patriota  eminente  é  infatigable 
en  hacer  la  guerra  por  la  prensa  al  gobierno  español.  Para 
él  trabajé  siempre  muchos  artículos  favorables  al  desenrolla— 
miento  de  las  ideas  liberales,  y  con  ellos  acometí  empresas 
inuy  atrevidas,  como  fué  entre  otras,  la  multiplicación  de  un 
Diario  secreto  que  yo  escribía  de  mi  puño  y  letra  disfazada  to- 
dos los  días,  y  del  cual  se  propagaban  varias  copras  sacadas  por 
el  citado  Rio,  su  hijo  y  otros  patriotas,  multiplicándose  así 
aqttel  periódico  con  asombro  y  desesperación  del  gabíerna 
opresor. 

Así  mismo  entre  otros  innumerables  patriotas,  que  ahora 
no  recuerdo,  que  también  me  conocieron  desde  mis  primera^. 
años  de  mi  llegada  á  Lima,  y  saben  la  antigitedad  é  íatportao- 
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cia  áe  mis  servicios  patrióticos,  puedo  numerar  á  los  siguienleJ 
señores. 


D.  José  Uivci^  Agüero  i 

D.  Miguel  ¿dñüftüy 

D.  José  Morales  y  Ugatdé» 

D.  Juan  Solazar» 

D,  Francisco  Agustín  Argote, 

D,  Manuel  FerreytúS, 


D»  Hipólito  Unttnué, 
D,  Joaquín  Paredes» 
D.  Lorenzo  Bazo» 
D,   Cecilio  Tagle. 
D.  Felipe  CueJlaf. 
D*  Mariano  Necocheáé 


P\ñó  ésijrésa,mertfé  que  V.  É.  sé  sirvst  ínandár,  que  todos 
los  señores  indicados,  informen  cuanto  les  conste  sobre  la  an- 
tigüedad y  Calidad  de  mi  patriotismo,  teniendo  á  ía  vista  cuan- 
to espongo  en  los  impretsos  y  documentos  que  presento  bajo  de 
tln  Indícéi 

Estos  méritos  íííios  antiguos  sohre  íá  base  <íe  ínís  regula, 
rés  aptitudes,  probadas  públicamente  en  Lima  en  los  ocho  año» 
que  ejercité  con  buena  aceptación  y  créHito  la  profesión  de 
abogado,  obligaron  al  jeneral  San  Martin,  sin  solicitud  mía,  á 
premiarme  con  el  nombramiento  que  á  nombre  de  ía  nación 
me  hizo,  dé  vocal  decano  de  la  alta  cámara.  t*or  igual  mo- 
tivo me  nombró  benemérito  de  la  orden  deí  Sol,  me  señaló  la 
pensión  de  500  pesos  anuales,  y  me  concedió  el  uso  de  la  me- 
dalla deí  ejército  Libertador,  por  ün  diploma  especial  que  acre- 
dita sucintamente  la  parte  consíderaí)le  que  tuve  en  la  campa- 
ña que  dio  por  entonces  la  independencia  á  una  gran  parte 
del  Peiu.  El  primer  congreso  constituyente  y  sus  gobiernos, 
aprobaron  virtualmetífe  mi  colocación  en  la  alta  cámara,  por 
repetidos  actos  solemnes  de  reconocimiento  dé   este  tribunal. 

En  Huara  serví  tres  meses  en  la  secretaría  del  jeneral  Sai> 
Martín  sin  sueldo^  alguno;  y  despúíes  serví  de  Secretario  de  la 
importante  comisión  que  ef  mismo  jeneral  nombró  para  tratar 
con  la  pacificadora  del  virrey  La  Serna  en  las  negociaciones  de 
Punchauca,  Miraflores,  á  bordo  de  la  Cleopatra  y  en  Lima, 
igualmente  sin  sueldo  áígüno.  En  el  año  de  21  fui  nombrado 
por  el  gobierno  Cort  íos  señores  Cabero,  Luna  l^izarro,  Alva- 
rez  y  Rodrigüéz  [aún  Toribio]  para  iíüsl  junta,-  á  la  que  se  en- 
cargó el  reglamento  de  elecciones  para  el  primer  congreso 
constituyente.  Después  fui  también  nombrado  vocal  de  la  jun- 
ta de  letrados  que  formó  los  reglamentos  de  tribunales  y  d© 
presas.  En  los  años  de  22  y  23  serví  interí.iam.nte^  en  diver-- 
«as  épocas,  por  año  y  medio,  la  auditoria  gen-  ral  de  guerra  sin 
emolumento  ni  sobre  sueldo  alguno,  y  á  satisfacción  del  su- 
premo gobierno* 

En  el  año  dé  24  por  ía  mas  infausta   desgracia   6aí  prísio- 
ñero  do  los  españolea,  de  resultas  de  la  revolución  de  Moyano,. 
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en  los  castillos  del  Callao,  donde  me  hallaba  Con  íDi  familia^ 
en  virtud  do  licencia  del  gobierno  que  obtuve  por  dos  meses; 
En  esta  prisión,  que  duró  un  año,  padecí  todas  las  penas,  cruel- 
dades y  tormentos  que  eran  consiguientes  á  una  situación  taií 
amar({a,  cual  fué  la  que  me  cupo,  cayendo  en  manos  de  unos 
enemigos  implacables  que  me  reputaban  como  un  traidor  y  reo 
de  lesa  magestad,  por  haber  sido  uno  de  los  mas  antiguos  y  acer- 
rimos  insurgentes,  y  principalmente  por  saber  la  parte  activa 
que  tuve  en  la  transformación  deNumancia,  que  fué,  sin  dispu- 
tü,  uno  de  los  masgrcuules  sucesos  que  precipitó  la  caída  del 
poder  español  en  el  Perú.  Mi  prisión  la  pasé  en  los  horrendos 
calabozos  de  Casas  Matas,  en  las  cárceles  de  todos  los  lucrares 
del  transito,  hasta  la  Isla  de  Chucuito,  donde  fuimos  por  fin  de- 
positados,  caminando  siempre  entre  filas,  y  habiendo  tenido  la  ' 
muerte  muchas  veces  tan  de  cerca,  que  mi  vida  es  un  milaoro 
debido  esclusivamente  á  la  bondad  del  jeneral  Monet,  quien,  te- 
niendo la  orden  de  fusilarme  cuando  llegó  áLima,  á  fuerza  de, 
las  lágrimas  y  ruegos  de  mi  desolada  esposa  le  comprometió  sa 
palabra  de  que  me  salvaría  la  vida.  Como  lo  cumplió  efectiva- 
mente, interponiendo  su  valer  y  su  respeto  en  Huancayó  y  en 
el  Cuzco  con  el  jeneral  Canterac  y  eí  virrey  La- Serna  que  te- 
tian  resuelto  mi  esterminio.  También  estuve  én  San  Mateo,  con 
los  demás  prisioneros  mis  compañeros,  en  fila  para  ser  sorteado 
á  muerte  el  dia  en  que,  por  la  fuga  de  ios  coroneles  Estomba  y 
Luna,  fueron  fusilados  los  capitanes  Miilan  y  Prudan.  En  fin 
en  ese  año  terrible  yo  sufrí  padecin)ientos  increíbles  que  ape- 
nas pudiera  resistir  un  militar  aguerrido,  y  que  á  cualquiera  de 
su  clase  se  le  computaría  por  una  campaña. 

Conseguida  mi  libertad  por  la  victoria  de  Ayacucho,  antes 
de  llegar  á  Lima  y  sin  solicitud  de  mi  familia,  fui  nombrado  vo- 
cal de  la  Corte  Suprema  por  el  Excmo.  señor  Libertador  Simón 
Bolívar,  en  virtud  de  las  altas  y  nacionales  facultades  que  para 
salvar  y  organizar  la  república,  le  concedió  el  primer  Congre- 
so, y  á  virtud  de  las  cuales  se  instaló  solemnemente  aquel  tri- 
bunal supremo,  siendo  yo  uno  de  sus  Fundadores.  El  titulo  se 
me  despachó  en  virtud  de  mis  antiguos  y  constantes  servicios 
á  la  causa  del  pais,  y  á  los  padecimientos  que  por  ella  acababa 
de  sufrir  en  mi  prisión,  que  también  fueron  especialmente  reco- 
mendados por  el  Congreso.  Aunque  en  el  Consejo  de  gobierí. 
no  solicité  que  se  me  diese  algún  sueldo  por  el  año  de  mi  pri- 
sión, como  se  dio  á  los  prisioneros  militares  mis  compañeros 
no  lo  conseguí.  "^ ^ 

He  desempeñado,  pues,  la  majistratura  de  la  alta  cámara, 
de  la  auditoria,  y  de  la  corte  suprema  por  el  espacio  de  onc¿ 
años,  con  el  buen  concepto  que  es  bien  público.  ' 

2  .       -. 
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Resulta,  pues,  de  todo,  que  tengo  mas  de  20  años  de  sef* 
vicio  por  el  Perú,  en  esta  forma:  doce,  empleados  en  el  serví* 
cío  mas  activo  y  útil,  como  uno  de  los  fundadores  de  la  Inde- 
pendencia, desde  el  año  de  809  hasta  el  de  21,  y  11  años  em- 
pleados en  el  interesante  servicio  de  majistrado,  desde  el  año 
de  21,  hasta  el  de  31  en  que  fui  despojado. 

¿Cual  de  mis  compañeros  puede  alegar  este  mérito,  ni  con* 
lar  tantos  años  de  servicio  á  la  patria?  Asi  es,  que  yo  creo  ser 
el  único  de  los  cesantes  que  se  halia  en  el  caso  de  la  real  orden 
de  3  de  setiembre  de  820,  que  debe  rejir  á  falta  de  ley,  por  no 
ser  opuesta  á  nuestra  independencia,  y  no  estar  derogada,  cu- 
ya copia  sacada  del  tomo  6.  ®  de  la  Colección  de  Decretos  y 
Ordenes  Jenerales  de  la  primera  lejíslatura  de  las  cortes  espa- 
ñolas, acompaño  para  que  se  sirva  V.  E.  tenerla  presente.  Por 
ella  se  ordena,  "que  á  todo  empleado  cesante,  que  pertenezca 
"á  cualquiera  de  los  ministerios  de  guerra,  y  gracia,  y  justicia, 
"[en  cuya  última  clase  se  comprenden  los  togados],  se  seña- 
^Hen  dos  tercios  del  sueldo  de  su  último  empleo  á  los  que  hayan  ser- 
''vido  de  20  á  30  años,'' 

Siendo  yo  pues,  el  único  de  los  cesantes  que  se  halla  en  el 
caso  de  la  ley,  según  queda  especificado,  parece  de  rigorosa 
justicia  que  se  me  debe  señalar  el  sueldo  que  solicito,  sin  agrá- 
vio  de  ninguno  de  mis  compañeros,  y  sin  perjuicio  de  mi  com- 
pleta indemnización. 

V.  E.  tampoco  puede  dudar  de  su  facultad  espedita  para 
hacer  esta  declaratoria   á  mi  favor,   conforme   á  la  ley  citada; 
pues  uno  de  sus  principales  deberes,  es  arreglar  y  declarar  en 
los  casos  espresos  de  ley,  los  sueldos  y  las  pensiones   que  ella 
concede  á  los  empleados.     Esto,  ademas  de  set  justo,  es  con- 
forme á  los  luminosos  principios  que  desenvolvieron  las  comi- 
siones  de  lejislacion  y  hacienda  de  la  cámara  de  diputados   en 
él  informe  que  dieron  sobre   el  proyecto  de  ley  relativo  al  me-   . 
dio  sueldo  que  el  ejecutivo  provisional    pasó  al  Congreso,   que 
recomiendo  a  la  suprema  atención  de  V.   E.,  cuya  copia  se  ha- 
lla á  la  página  71  núm.  18  de  mi  impreso  adjunto,  titulado  2>e- 
fensa  del  Diálogo  Secreto.     Allí  se  funda  muy  bien,  que  á  los 
vocales  que  hubiesen  hecho  servicios  distinguidos  ala  causa  de  la 
Independencia,  debían  concederse,  al  menos,  dos  tercias  partes  de 
su  sueldo. 

Tal  vez  se  me  objetará  que  la  ley  citada  no  habla  sino  de 
loe  años  de  servicio  en  el  empleo,  y  que  por  consiguiente,  no 
contando  yo  mas  que  11  años  de  servicio  en  el  de  majistrado, 
oo  me  comprende  su  decisión  en  la  parte  de  los  dos  tercios  que 
señala  á  los  que  han  servido  mas  de  20  años,  sino  cuando  mas 
el  medio  sueldo  que  por  la  misma  ley  se  señala  á  los  que  solo 
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han  servido  menos  de  20  años. 

Pero  esta  objeción  no  debe  tener  fnerza  alguna,  si  se  con- 
sidera, que  los  años  que  empleé  en  el  servicio  de  la  patria  des- 
de  el  año  de  809  hasta  el  de  21,  del  modo  mas  activo  y  útil  al 
Perú,  esponiendo  continuamente  mi  viíla,  deben  reputarse  de 
mucho  mas  mérito  que  los  otros  once  que  he  empleado  en  el 
servicio  de  la  majistratura;  especialmente  si  se  recuerda  que  á 
mi  compañero  el  Sr.  Dr.  D.  Tomas  Ignacio  Palomeque,  se  le 
concedió  por  el  congreso  su  jubilación  con  los  mismos  dos  ter- 
cios de  su  sueldo  que  yo  solicito,  computándole,  como  un  mé- 
rito para  ello,  mas  de  40  años  de  servicio  que  empleó  en  los 
tribunales  españoles.  Si  pues  al  Sr.  Palomeque  se  le  compu- 
tan  como  útiles,  para  disfrutar  los  dos  tercios  del  sueldo  con  que 
se  le  agració,  los  40  años  de  servicio  en  favor  de  la  España,  ¿no 
será  justo,  debido,  y  aun  necesario  que  á  mi  se  me  computen 
los  12  años  que  he  empleado  en  el  servicio  activo  de  la  patria, 
combatiendo  por  ella,  como  un  soldado  de  la  Independencia,  al 
gobierno  español,  en  el  centro  mismo  de  la  opresión,  y  bajo 
la  inmediata  cuchilla  de  los  vireyes?  Si  con  aquellos  servicios 
mios  yo  cooperé  eficazmente  al  establecimiento  de  esta  nueva 
patria,  sin  la  cual  no  existirían  ni  tribunales,  ni  majistrados  ¿co 
mo  no  han  de  servir  aquellos  mucho  mas  que  los  once  años  de 
mi  majistratura?  Si  los  12  años  de  mis  servicios  patrióticos, 
fueron  bastantes  para  concederme  en  remuneración  los  desti- 
nos de  qüG  se  me  ha  despojado,  ¿como  no  me  han  de  servir 
ellos  ahora  para  conseguir  la  indemnización  provisional  que 
se  me  debe  en  justicia,   al  menos  con  el  sueldo  que  solicito? 

Para  hacer  mas  atendible  mi  solicitud,  me  veo  en  la  dura 
necesidad  de  hacer  á  V.  E.  una  franca  esposicion  del  deplora, 
ble  estado  de  mi  fortuna. 

Por  haber  quedado  sin  efecto  la  pensión  de  los  500  pesos 
de  la  orden  úel  Sol  que  se  me  señaló  en  premio  de  mis  ser- 
vicios, por  habérseme  dejado  de  pagar  la  mayor  parte  de  mis 
sueldos  en  los  años  de  822  y  23;  y  últimamente  por  los  injen- 
íes  gastos  y  pérdidas  que  sufrí  el  aciago  año  de  mi  prisión, 
para  ocurrir  á  las  necesidades  que  me  cercaron,  en  rni  dilata- 
do viije  y  acerba  prisión,  y  para  socorrer  á  mi  desolada  y  huer- 
lana  famiüa,  me  hallo  adeudando  mas  de  ocho  mil  pesos,  que 
en  distintas  ocasiones  he  tenido  qu€  pedir  prestados.  Estas 
deudas  han  recrecido  ahora  recientemente  por  motivos  de  ho- 
nor que  no  ha  estado  en  mi  mano  el  evitar.  Tale?  son  200  pe- 
sos (jue  el  año  pasado  me  vi  precisado  á  gastar,  por  la  parte 
que  me  tocó  en  la  impresión  de  la  Refutación  que  fué  necesa- 
rio dar  á  luz  en  desagravio  de  mi  honor  y  de  la  sala  del  tribu- 
nal  supremo,  que  fué  injuriada  en  el  Manijiesío  {{wq  g\  Dr.  I) 
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Mariano  Santos  Qiiirós  publicó  impugnando  la  condena  que  se 
le  hizo  en  la  1.^  instancia  del  juicio  de  su  pesquisa.  Tales  son 
otros  300  pesos  que  me  han  hecho  gastar  mis  enemigos  en  el 
séquito  de  la  ilegal  causa  que  me  suscitaron,  valiéndose  de  su 
poder  accidental,  por  la  denuncia  del  Diálogo  Secreto  que  pu- 
buqué,  con  el  único  objeto  de  contener  el  despojo  que  me 
amagaba.  Tales  son,  finalmente,  mas  de  600  pesos  que  me 
ha  costado  la  impresión  de  la  -Defensa  del  mismo  Diálogo  Se- 
creto ^ue  he  tenido  que  dar  á  luz,  por  que  mi  honor  y  reputa, 
cion  lo  exijian  imperiosamente.  Todos  estos  han  sido  gastos 
orijinados  por  nji  mismo  empleo,  y  por  la  necesidad  de  con- 
servarlo  con  honor. 

Verdad  es  que  después  de  mi  prisión  se  me  pagaron  mis 
sueldos  atrasados  en  billetes;  pero  corriendo  ellos  al  75  por 
ciento  de  descuento,  no  fué  este  un  auxilio  sino  una  nueva  an- 
gustia pjira  mi.  E|  sueldo  de  mi  empleo  que  se  me  ha  pagad© 
en  efectivo,  apenas  me  ha  alcanzado  para  cubrir  los  gastos^'mas 
indispensables  de  mi  numerosa  familia;  sin  que  los  12,500  pe- 
sos que  por  mis  ajustes  hasta  el  año  de  29  se  me  han  satisfe- 
cho en  billetes,  me  hayan  podido  servir  hasta  ahora  de  alivio 
alguno;  por  que,  estando  tan  abatido  su  valor,  no  he  querido 
sacrificar  esta  única  pequeña  fortuna  que  me  resta,  con  la  es- 
peranza de  que  algún  diael  Estado  me  amortize  esta  deuda,  (co- 
mo se  ha  hecho  con  otros  empleados,)  de  algún  modo  que  no 
me  sea  ruinoso. 

En  suma,  señor  Excmo.,  pasan  de  10,000  pesos  los  que  es- 
toy  debiendo  á  diferentes  personas  por  los  principales  é  inte- 
reses vencidos  de  los  suplementos  que  he  tenido  que  pedir  des- 
*de  el  año  de  21  hasta  el  presente,  por  los  motivos  insinuados. 
De  un  dia  á  otro  seré  quizá  demandado,  y  no  es  justo  que,  ha- 
biendo yo  servido  á  la  nación  por  tantos  años  con  ascendrada 
pureza  y  exactitud,  no  se  me  auxilie  por  esa  misma,  nación,  si- 
quiera con  el  pequeño  sueldo  que  la  ley  citada  me  concede,  en 
la  inesperada  quiebra  que  he  esperimentado  sin  culpa  mia,  so- 
lo  por  efecto  de  la  revolución  judicial  queme  ha  hecho  víctima 
de  la  ambición  de  los  aspirantes. 

Yo  bien  sé  que  mis  enemigos  y  aun  el  vulgo  me  contem- 
plan muy  rico,  creyendo  que  los  haberes  de  mi  esposa  son  con- 
siderables; pero  es  un  engaño.  Mi  esposa  aun  no  ha  recibido 
su  Icjítima,  ni  la  podra  recibir  hasta  que  se  realizen  los  fon- 
dos que  forman  la  masa  jeneral  de  la  testamentaria  de  su  fina- 
do padre,  cuya  realización  depende  de  las  negociaciones  que  mi 
cuñado  lia  emprendido  para  poder  amortizar  los  abonos  con  que 
se  pagaron  los  créditos  del  Estado  á  dicha  testamentaria:  ope- 
ración muy  lenta  y  contingente  (jue  requiere  mucho3  años  de 
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trabajo,  y  de  riesgos  para  formar  un  capital  líquido.  Pero 
prescindiendo  de  esto;  yo  no  he"  de  mantenerme,  ni  sostener 
las  obligaciones  que  me  ligan  á  mi  familia,  ni  he  de  pagar  mis 
deudas  con  el  dinero  de  mi  esposa.  La  remuneración  que  la 
Patria  me  dfbe  á  mi  por  haberle  servido  bien  y  fielmente,  y 
de  una  manera  poco  común,  por  el  espacio  de  23  üños,  debe  ser 
personal,  sin  que  en  ella  tengan  nada  que  ver  los  bienes  pocos 
ó  muclios  de  mi  esposa. 

Después  de  todo  lo  espuesto  hasta  aquí,  ¿no  será  justo  que 
V.  E.  que  debe  ser  el  protector  de  los  viejos  patriotas,  se  dig- 
ne mandar  que,  por  via  de  recompensa  ó  remuneración  á  mis  sin- 
gulares méritos  y  servicios,  se  me  acuda  con  el  sueldo  que  soli- 
cito, Ínterin  se  resuelve  por  la  autoridad  competente  sobre  la 
restitución  de  mi  empleo,  ó  sobre  mi  indemnización?  V.  E. 
ademas  en  este  caso  obra  en  cumplimiento  de  una  ley  espresa, 
no  derogada,  cual  es  la  de  la  adjunta  copia.  Asimismo  obra 
de  un  modo  satisfactorio  al  decoro  de  la  nación,  y  al  honor  del 
sistema,  que  sufren  un  gran  descrédito  por  el  anonadamiento 
de  los  patriotas  beneméritos  fundadores  de  su  independencia. 
V.  E.  tiene  sobradas  facultades  para  hacerme  este  particnlar 
señalamiento  por  mis  particulares  circunstancias,  al  menos  con 
la  calidad  de  dar  cuenta  al  Congreso  luego  que  se  instale,  co- 
mo  lo  ha  hecho  en  otras   ocasiones. 

No  ha  de  ser  la  República  Peruana  en  este  punto  menos  li- 
beral que  el  antiguo  gobierno  opresor,  bajo  el  cual  no  se  dio 
nunca  ejemplar  de  que  el  Rey  dejara  sumerjidos  en  la  miseria, 
ni  abandonados  á  los  vasallos  que  le  habian  servido  bien,  y  que 
por  algún  accidente  inculpable  perdiesen  sus  empleos.  En  una 
república  el  interés  de  cualquier  ciudadano  se  considera  tan  li- 
gado con  el  jeneral  que  se  confunde,  y  hace  una  misma  masa 
con  él.  Y  si  en  el  gobierno  colonial  y  déspota  se  daban  siempre 
sueldos  á  los  empleados,  aun  cuando  se  suprimían  sus  empleos  y 
oficinas,  ¿como  nuestra  República  podrá  desatender  á  un  em- 
pleado benemérito  que  ha  sido  removido  subsistiendo  el  tribunal 
en  que  ejercía  sus  funciones,  y  habiendo  quedado  organizado 
boy  el  poder  judicial  en  su  esencia,  relaciones  y  dependencias 
bajo  el  mismo  pie  que  se  organizó  por  la  Constitución  del  año  23, 
sin  otra  diferencia  que  exijir  la  calidad  de  ser  propuestos  sus  indi^ 
vííluos  por  las  juntas  departamentales,  que,  como  nueva  y  super- 
veniente, no  podía  exijirse  á  los  antiguos,  retroactivamente? 

Asi  pues,  contando  con  la  especial  protección  con  que  VE. 
ha  de  acojer  esta  mi  fundada  solicitud,  y  persuadido,  como  debe 
estarlo,  de  que  á  un  antiguo  majistrado  que  repentinamente  h^ 
sido  desposeído  sin  cuipa.  y  sin  causa  legal,  no  le  queda  otro 
arbitrio  en  sus  apuros,  que  el  ocurrirá  la  misma  nación  á  quieq 
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lia  servido,  y  en  su  nombre  al  jefe  que  la  rije,  para  no  pe- 
recer ni  ser  deshonrado,  teniendo  que  bajarse  á  la  mísera  con- 
dición de  comenzar,  al  cabo  de  su  vejez,  una  nueva  carrera,  sin 
tener  fondos  ni  capitales — A  V.  E.  suplico:  Que  previos  los 
informes  que  dejo  indicados,  y  en  virtud  de  todo  lo  que  consta 
en  los  documentos  que  acompaño,  se  digne  señalarme  el  suel- 
do que  conforme  á  la  ley  citada  me  corresponde,  por  ser  justi- 
cia &;c.     Lima  febrero  24  de  1832. 

Fernando  López  AJdana. 

Otro  sí  digo:  que  aunque  este  recurso  está  formado  desde 
la  fecha  que  aparece  próximamente,  no  he  querido  darle  curso 
durante  el  ministerio  del  señor  Vidaurre,  por  que,  siendo  mi 
adversario  por  causas  bien  perceptibles  y  notorias,  no  quise  es- 
ponerme  á  un  despacho  desfavorable.      Lima  mayo  28  de  1832. 

Otro  sí  diffo:  Que  habiendo  llegado  en  estos  dias  á  esta 
capital  el  señor  D.  Joaquín  Campino,  otro  de  los  testigos  ins~ 
trumentales  de  mis  antiguos  servicios  patrióticos,  princTpalmen- 
te  en  el  año  de  20,  se  ha  de  servir  V.  E.  ordenar  que  sea 
también  uno  de  los  informantes  al  tenor  del  principal. 

Femando  López  Aldana. 


DECRETO  MARJÍNAL. 

Lima  mayo  23  de  1832. 
Informen  los  señores  que  se  citan  estando  llanos — Una  ru^ 
brica  del  Sr.  ministro. 

PRIMER  INFORME 

Excmo.  Señor. 

Solo  el  precepto  de  la  obediencia  puede  ob  ligarme  á  informar 
en  el  presente  recurso  del  Sr.  López  Aldana;  por  que  la  antigua 
amistad  que  nos  une, — la  confianza  que  le  h&  merecido, — y  la  pe- 
queña parte  que  tom''.  en  sus  asiduas  y  arriesgadas  tarcas  para  qlc^ 
celerar  la  emancipación  del  pais;  me  ponen  en  el  conflicto  de  que 
se  repute  por  sospechosa  mi  esposicion,  6  de  vituperarme  si  me  di- 
lato en  narrar  los  positivos  y  grandes  servicios  que  prestó  á  la 
causa  publica,  en  ópoca  en  que  la  espresion  mas  sencilla  envohia 
peligro  real  para  el  que  habia  dejado  traslucir  siquiera  sus  senti-. 
mientos  patrióticos.  Mo  obstante  el  Sr.  Mdana  prefiriendo  á  su 
segundad  y  á  su  propia  existencia  el  ver  independiente  y  libre  al 
Berü,  no  escusa  ningún  linaje  de  sacrifcios  hasta  lograrlo,  valien-^ 
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(íose  de  los  arbitrios^  medios  y  esfuerzos  que  refiere.     Lima  junio 

12í/el832. 

Manuel  del  Rio.  (1). 


SEGUINTÜO  INFORME. 


Excmo.  Señor. 


Siéndome  constante  el  antiguo  patriotismo  del  Sr.  López  Al^ 
daña,  no  tengo  inconveniente  en  allanarme  á  informar;  y  si  no  con- 
siderase, por  lo  que  hí  esperimentado  en  mi  persona,  y  ht  visto  con 
otras,— que  los  méritos  patrióticos  anteriores  ú  la  jura  de  la  inde- 
pendencia, tan  lejos  de  merecer  alguna  recompensa,  no  han  servido 
sino  para  hacer  victimas  de  la  persecución  7nas  horrible  á  los  que 
los  han  contraido,  me  estenderia  en  este  informe,  para  fundar 
que  los  servicios  heoíios  en  aquella  época  deberian,  en  justicia,  ser 
remunerados  con  preferencia  á  los  posteriores.  Entonces  el  mas 
pequeTio  paso  era  acompañado  de  la  prisión  6  del  cadalso,  lo  que 
no  acontece  después  de  establecida  la  independencia.-^Omito  el 
continuar  por  que  no  se  me  atribuya  á parcialidad,  ó  que  se  crea 
que  aprovecho  esta  ocasión  para  hacer  mi  apolojia,     Lima  y  junio 

\^de  1832. 

José  de  la  Riva-Aguero.  (2). 


TERCER  INFORME. 


Excmo.  Señor. 

Hace  mas  de  ^0  años  que  por  tener  correspondencia  literaria 
ton  el  D.  D.  Sebastian  López,  celebre  naturalista,  individuo  de  las 
Academias  de  Paris  y  de  Madrid,  padre  de  D.  Fernando  López 
Aldana,  y  amistad  con  un  canónigo  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de 
Quito,  tio  suyo,  contraje  igualmente  conocimiento  con  el  menciona- 
do D.  Fernando  López  Aldana;  u  desde  entonces  noté  en  él  un 
fuego  y  empeño  estraor diñar io  enfomentar  la  causa  de  la  libertad 
por  lo  que  se  expuso  á  riesgos  graves  para  con  los  españoles;  y  luego 
sirvió  mucho  á  los  SS.jenerales  San  Martin  y  Bolivar,  en  sus  glo- 
riosas empresas  para  dar  la  independencia  al  Perú.     Todo  cuan^ 

[1]     Oficial  1.  <=*  del  ministerio  de  gobierno,  y  que  hace 
hoy  las  veces  de  ministro. 

(2)     Gran  mariscal  y  presidente  que  fué  de  la  república. 
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tp  espone  en  su  memorial  es  constante  y  público;  y  no  parece  con- 
forme á  la  justicia  y  honor  de  los  peruanos — que  un  hombre  que 
tanto  ha  trabajado  por  su  independencia  se  vea  despojado^  sin  ha- 
ber dado  motivo^  de  los  empleos  bien  merecidos^  con  que  por  sus 
servicios  le  premiaron  los  ilustres  guerreros  que  dieron  ser  á  la  re- 
pública peruana  y  á  la  libertad  de  que  goza.    Lima  julio  3  í/c  1 8  3  2. 

Hipólito  Unanue.  (1), 


CUARTO  INFORMjE 


Señor  ministro  plenipotenciaria  de  la  república  de  Chile  D, 
Miguel  Zañarlu. 

Lima  julio  5  í/e  1832. 

Mi  amigo  y  Sr. -Sien  do  U.  uno  de  mis  mas  antiguos  amigos  en 
esta,  que  como  patriota,  supo  de  mis  servicios,  y  aun  me  auxilió  en 
mis  peligros,  me  he  tomado  la  libertad  de  presentarlo  como  testigo 
de  ellos  en  el  adjunto  espediente  que  las  circunstancias  de  la  revo- 
lucion-de  que  he  sido  victima,— me  obligan  á  seguir:  Asi  le  suplico 
se  sirva  allanarse  á  esponer  lo  que  fuere  justo,  á  continuación  si  le 
pareciese:  favor  que  le  agradecerá  su  afectísimo  amigo  S.  S.  Q, 
B.  S.  M. — Fernando  López  Aldana. 

Señor  D.  Fernando  López  Aldana, 

Lima  julio  7  í7e  1832. 

Mi  distinguido  amigo:  Dirijo  á  U.  esta  en  contestación  á  su 
apreciable  5  del  corriente,  en  que  me  anuncia  haber  ofrecido  mi 
testimonio,  entre  otros  muchos,  para  acreditar  su  antiguo  patrio- 
tismo. 

Esta  carta  me  ha  producido  el  placer  de  reminiscencia  que 
dejan  las  bellas  acciones,  principalmente  aquellas  que  son  felices 
en  sus  resultados.  Recuerdo,  pues,  con  esta  ocmTencia  nuestros 
comunes  riesgos  á  que  continuamente  nos  esponia  el  fervoroso  pa- 
triotismo de  U.,  su  predicación  y  su  Satélite,  en  que  se  desenvolvian 
principios,  cuya  publicación  era  entonces  un  alto  crimen.  Recuer- 

(1)  Benemérito  de  la  Patria  en  grado  eminente,  minis- 
tro jubilado  de  gobierno,  y  presidente  que  fué  del  Consejo  de 
gobierno. 
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éo  haberlo  tenido  con  este  motivo  oculto  en  mi  casa  odio  dias  pata 
sustraerle  de  las  persecuciones  de  Aha.scd\\  y  (lo  que  hace  á  U.mas 
honor)  conservo  en  mi  poder  la  carta  de  gracias  que  recibí  del jener  al 
San  Martin,  estando  yo  en  Buenos— Ay res,  por  haberle  aconsejado 
antes  de  partir,  que  en  su  empresa  sobre  Lima  se  dirijiese  á  U.  y 
(i  Quiros  (Z).  Francisco  de  Paula)  en  todas  aquellas  comisiones 
que  exijiesen  actividad,  resolución,  y  un  fervoroso  patriotismo.  El 
fué  muy  bien  servido,  según  su  carta,  y  este  és  un  testigo  in- 
tachable. Puede  U.  si  gusta  agregar  éste  documento  al  espediente 
de  la  materia',  sus  votos  serán  mejor  cumplidos,  y  yo  quedaré  muy 
satisfecho  de  haber  llenado  á  satisfacción  de  U.  este  acto  de  amistad 
y  de  justicia,  quedando  U.  su  afectisimo  SS.  y  amigo. 

Miguel  Zañartu,  (1). 


QUINTO    INFORME* 

Excmo*  Seíion 

Mada  me  seria  tan  grato  y  lisonjero  como  esponer  en  obsequio 
á  la  amistad,  cuanto  con  verdad  y  justicia  reparara  sin  duda  el 
honor  del  Sr.  D.  Fernando  López  Aldanay  sus  derechos  justamen^ 
te  adquiridos  en  el  Perú  al  amor  y  gratitud  de  todos  sus  verdades 
ros  hijos,  y  su  recompensa,-— sino  me  fuese  mas  aflictiva  la  causa 
que  motiva  esta  dilijéncia.  Ella  supone— ^6  un  trastorno  fisico  en 
que  hubiesen  desaparecido  los  entes  morales  que  antes  vivian,- — 6 
que  se  hubiese  hecho  uríd  revolución  en  la  moral  después  de  la  po* 
litica  que  se  obró;  pero  que  fué  siempre  cimentada  en  las  bases 
eternas  de  justicia  y  sentimientos  humanos.  Sintoma  es  aquel 
que  parece  amaga  al  estado,  á  cuyo  golpe  desmaya  la  esperanza  de 
un  prospero  porvenir,  y  se  corta  de  raiz  el  estimulo  dé  una  virtud 
heroica.  St  que  el  Perú  no  la  necesitará.  Tiene  muchos  campeo^ 
nes  ilustres  entre  sus  hijos  que  hagan  inecesario  el  auxilio  de  un 
estranjero;  pero  esta  no  es  razón  para  aparecer  ingratos  á  quién 
le  ha  servido  en  lof  peligros,  en  la  desesperación  del  suceso j  y  cuan- 
do los  premios  de  estos  trabajos  eran  el  cadalso,  y  al  qué  le  sirvió 
en  estas  circustancias  en  diferentes  y  multiplicados  sentidos,  des^ 

(1)  Antiguo  patriota  en  el  Perú,  que  ha  ejercido  varios 
cargos  de  importancia  en  Chile  su  patria:  actual  enviado  es- 
traordinario  y  Plenipotenciario  de  aquella  república  cerca  de 
esta.  3 
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preciando  acomodamientos  ventajosos  y  de  contado  con  el  gobierno 
español^ — le  sirvió,  digo,  con  constancia,  con  desvelo  continuo,  con 
sagacidad,  firmeza  y  carácter.  Por  ventura  ^los  hijos  de  la  tierra 
han  de  imitar  por  su  voluvilidad  la  de  este  glovo'i  ¿que  no  haya 
de  haber  una  base  firme,  de  modo  que  los  derechos  estcn  6.  la  mer- 
ced de  los  tiempos,  errores  ó  pasionesl — Mas  viniendo  al  proposito 
me  parece  aun  superfino.  El  Perú  no  ha  sufrido  revolución  fisi- 
ca:  cree  que  tampoco  moral;  porque  si  algunos  patriotas  han  desa- 
parecido, existen  aun  muchisimos  que  contribuyeron  Con  sus  tra- 
bajos á  su  emancipación.  Preciso  es  ser  estranjero  á  la  Patria 
para  ignorar  los  clasicos  y  distinguidos  servicios  que  el  Sr.  López 
Aldana  prestó  á  la  independencia  del  Perú.  Solo  me  ocuparé 
con  decir  en  sumarias  palabras  que  dicho  Sr.  no  vivió  sino  de  este 
sentimiento  desde  el  instante  en  que  la  situación  de  la  península  le 
favoreció; — y  que  sin  embargo  del  respeto,  sumisión,  y  obediencia 
á  sus  señores  padres,  y  que  estos,  como  personas  muy  prudentes — 
sin  desconocer  los  derechos  de  la  America, — se  horrorizaban  de  la 
revolución  por  las  causales  que  son  fiaciles  de  concebirse, — este  hijo 
amado  y  sumiso  no  fut  contenido  en  la  resolución  que  tomó  y 
obras  consecuentes,  por  aquel  muro — en  otra  ocasión  insuperable, 
enfiavor  de  la  independencia  peruana.  Nadie  podrá  apreciar  tai- 
vez  él  sacrificio  que  hizo  el  Sr.  Aldana  en  su  tal  conducta,  sino 
el  que  conociese,  como  el  que  suscribe,  las  relaciones  reciprocas  de 
ternura  y  sumisión  entre  su^  padres  y  este  hijo.  Pero  este  caba- 
llero, en  los  ardores  de  un  sentimiento  juvenil,  desoyó  (i  la  dulce  e 
imperiosa  naturaleza,  y  se  lanzó  en  un  paso  sembrado  de  escollos 
y  peligros.  El  Perú  era  esclavo:  ningún  redentor  habia  apareci- 
do aun  en  la  tierra  cuando  el  Sr.  López  Aldana, — en  el  seno  de 
una  madre  esclava, — no  solo  salta  como  un  otro  precursor,  sino 
que  difunde  la  luz  en  este  pueblo  por  su  Satélite  ü  la  faz  de  unos 
enemigos  que  tienen  iodo  el  poder  para  reducirlo  6  la  ignominia 
y  á  la  muerte.  Por  fortuna  escapa,  pero  no  para  reducirse  á  la 
quietud  de  esclavos  pasivos,  sino  para  redoblar  sus  esfuerzos,  y  lo- 
grar, entre  los  muchos  de  ellos,  quitarle  al  gobierno  espuTiol  las 
fuerzas  mas  disciplinadas  de  su  ejercito  y  trasladarlas  al  deljeneral 
San  Martin  existente  en  Huaura  para  independizar  el  Perú. 
Lima  y  julio  25  de  1832. 

Excmo.  Señor. — Joaquín  Paredes.  (1). 

(1)     Antiguo  y  benemérito  patriota:  actual  bibliotecario 
de  la  Biblioteca  Nacional. 
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SEXTO   INFORME. 

Excmo.  Señor. 

La  amistad  con  el  canónigo  D.  D.  Santiago  López  Ruiz  me 
proporcionó  el  año  de  Sil  una  comunicación  mas  intima  con  su 
sobrino  el  Sr.  D.  Fernando  López  Aldana.  Con  este  motivo  pu- 
de penetrar  sus  sentimientos  liberales  y  el  ínteres  estraor diñar io  que 
tenia  por  la  independencia  de  la  Amerita, 

Los  servicios  que  prestó  á  la  del  Perú  me  constan  como  á  iodos 
cuatnos  le  conocen;  pero  lo  que  trabajaba  el  gobierno  español  en 
espiar  sus  pasos  y  los  riesgos  á  que  estubo  espuesto  por  la  causa 
hasta  ¿a  entrada  deljeneral  San  Martin,  son  puntos  de  que  esclu- 
sivamenie  me  encargnria  sino  temiese  difundirme  demasiado  en 
este  informe,  que  debo  ceñir  á  la  antigüedad  t  importancia  de 
sus  servicios. 

El  Sr,  López  Aldana  en  mi  concepto  fm  de  los  primeros,  ó  el 
primero  que  entre  los  patriotas,  sin  el  menor  disimulo,  se  empeñó 
en  formar  la  opinión  publica  despreciando  el  peligro  y  las  amena- 
zas. Puesto  en  libertad,  en  vez  de  arredrase,  atacó  de  frente  y 
con  el  mayor  brio  al  enemigo  hasta  privarlo  de  las  fuerzas  en  que 
tenia  toda  su  confianza;  en  cuyo  caso  salió  portentosamente  del  su- 
plicio á  que  estubo  destinado.     Lima  agosto  6  de  1832. 

José  Morales.  (1). 

SJBPTIMO   INFORME 

Excmo.  Señor. 

Siendo  tan  grato  y  obligatorio  el  hacer  justicia  al  mérito,  me 
allano  á  testificar  el  recomendable  que  ha  contraido  el  Sr.  D. 
Temando  López  Aldana  en  los  mas  importantes  servicios  que  ha 
prestado  á  la  causa  de  la  independencia:  por  mas  de  veinte  lo  he 
tratad/)  familiarmente  y  me  son  constantes  su  ardiente  y  antiguo 
zelo  por  la  patria,  los  riesgos  que  ha  corrido,  las  persecuciones  que 
ha  tolerado,  y  el  inalterable  tesón  y  firmeza  con  que  ha  insistido 
en  sus  principios,  sin  que  nada  haya  sido  bastante  á  distraerlo  de 
ellos,  ni  á  transijir  con  el  sistema  opresor:  es  uno  de  los  Apostóles 
y  Fundadores  de  la  libertad,  jamas  ha  titubeado  en  la  marcha  que 

[1]     Plenipotenciario  que  fué  del  Perú  cerca  de  Méjico 
y  ministro  de  hacienda. 
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emprendió;  y  asi  es  que  no  solo  lo  considero  por  uno  de  los  mas 
beneméritos  patriotas,  sino  que  lo  tengo  por  acrtdor  á  las  mayores 
remuneraciones  de  la  nación. 

Es  cuanto  puedo  informar  en  obsequio  de  la  verdad  en  Lima 
íi  13  de  agosto  de  1832. — Excmo.  Señor. 

Lorenzo  Bazo.  (1). 

OCTAVO    INFORME, 

Excmo,  Señor, 

Con  el  mayor  placer  analizaría  los  servicios  que  el  Sr.  Lo- 
pez  Aldana  ha  prestado  á  la  causa  de  la  independencia,  y  los 
riesgos  á  que  estubo  espuesto  hasta  la  entrada  del  jeneral  San 
Martin,  sino  fuesen  tan  notorios  en  toda  la  república,  y  no  los 
comprobasen  los  periódicos  liberales  que  escribid,  los  planes  que 
remitió  á  Huaura,  y  las  noticias  que  por  su  órgano  recibiamos  los 
principales  ajenies  de  la  libertad.  Este  loable  comportamiento 
mereció  la  aprobación  del  supremo  gobierno  premiándolo  con  los 
empleos  de  vocal  de  la  alta  cámara  y  de  la  suprema  corte,  u  es- 
tando en  el  dia  separado  de  ellos,  considero  de  rigorosa  justicia 
sean  remunerados,     Lima  y  agosto  14  de  1832. 

Excmo.  Señor. — Juan  Salazar.  (2), 

NONO    INFORME, 

Excmo.  Señor, 

Como  un  testigo  pr es ensial  puedo  informar  que  me  consta  stf- 
cierto  cuanto  espone  el  Sr.  López  Aldana  en  su  recurso;  pues  le 
conocí  desde  antes  del  año  de  1812  trabajando,  como  pocos  perua- 
nos, en  favor  de  la  independencia  del  Perú,  con  tanto  entusiasmo 
decisión  y  atrevimiento,  que  ya  tocaba  en  temeridad.  Yo  supe, 
como  amigo  que  era  de  D.  Guillermo  del  Rio,  de  los  muchos  artí- 
culos interesantes  y  atrevidos  que  el  Sr.  Aldana  le  escribia  para 
su/s  periódicos;  entre  los  cuales  el  Satélite  del  Peruano  lo  hizo,  con 

(1)  Ha  servido  varios  destinos  importantes  de  la  repú- 
blica: últimamente  fué  ministro  de  hacienda,  y  hoy  Senador 
por  el  departamento  de  Lima, 

(2)  Jeneral  de  brigada:  ha  sido  varias  veces  ministro 
de  guerra  y  marina,  y  actual  Sena4or  suplente  por  el  depar- 
tamento de  Lima. 
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razón,  muy  celebre  entre  los  patriotas,  y  temible  al  gobierno  espa- 
ñol. La  guerra  que  á  este  le  hizo  fué  tan  constante  y  terrible  que 
es  un  milagro  el  que  haya  sobrevivido  á  la  revolución,  principal' 
mente  habiendo  caído  prisionero  suyo  el  año  de  24.  Es  también, 
notorio  que  el  mismo  Sr.  Aldana  tubo  una  parte  muy  activa  en  el 
buen  éxito  de  la  campaña  deljeneral  San  Martin,  ya  por  lo  mu- 
cho que  le  sirvió,  como  su  ájente  secreto,  en  compañía  del  Sr.  £>. 
Joaquin  Campiña,  ya  por  haber  sido  uno  de  los  principales  directo- 
res de  la  pasada  del  batallón  Numancia,  sin  la  cual  talvez  hu- 
biera fracasado  la  espedicion  libertadora  de  aquel  jeneral. — En 
suma,  se  puede  afirmar,  ñn  temor  de  ser  desmentido,  que  no  hay^ 
un  solo  patriota  de  los  antiguos  Fundadores  del  sistema  en  el  Perú 
que  pueda  ponerse  en  parangón  con  el  Sr.  Aldana;  y  esto  es  tan 
sabido  en  todo  el  Perú,  y  principalmente  en  Lima,  que  es  un  es- 
cándalo, que  melancoliza  ver  que  haya  llegado  el  caso  de  que  tenga 
necesidad  de  acreditarse  por  medio  de  estos  informes,  á  causa  Je 
haber  perdido  el  destino  con  que  le  premió  la  Patria;  por  qne  si 
esto  sucede  con  uno  de  sus  Libertadores,  que  ha  sido  tan  buen  patrio- 
ta, como  buen  majistrado  por  el  espacio  de  mas  de  veinte  aítos,  ¿que 
esperanza  deberán  tener  los  demás? — Lima  agosto  18  de  1832. 
^  Cecilio  Tagle,  (1) 

DÉCIMO    INFORME. 

Excmo  Señor. 

Al  evacuar  él  informe  pedido  por  el  Sr,  Lopex  Aldana,  me  es, 
doloroso  suponer  que  haya  necesidad  de  recurrir  al  testimonio  de  los 
contemporáneos  para  recordar  los  importantes  servicios  que  prestó 
constantemente  á  la  causa  americana  uno  de  los  mas  impertérritos 
Veteranos  de  la  independencia.  ElSr.  López  Aldana,  dotado  por 
la  naturaleza  de  un  corazón  recto  yjusto,y  de  un  temple  de  alma  ade- 
cuado para  las  mas  arduas  empresas,  acometió  á  la  de  sacudir  el  yu« 
go  de  la  metrópoli  desde  los  primeros  momentos  en  que  esta  apa- 
reció liberal  solo  para  si  misma.  Aun  cuando  la  esperanza  de  con- 
seguirla era  entonces  mas  temeraria  que  prudente,  López  se  lanzó 
en  medio  del  despotismo  vireinal,  y,  en  el  seno  de  las  preocupado, 
nes  y  de  la  esclavitud,  anunció  á  los  pueblos  la  destrucción  de  la  ti- 

[1]  Muy  antiguo  patriota,  pero  olvidado  por  la  Patria; 
pues  se  conserva  de  cura  de  San  Sebastian,  lo  mismo  que  era 
antes  de  la  revolución. 
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rania  y  el  reinado  de  la  ilustración  p  déla  libertad.  En  la  prisuní 
que  sufrió  fortificó  su  espiritu  y  confirmó  su  resolución .  El  suceso 
correspondió  á  sus  convinaciones  y  á  sus  medios.  Al  lado  déljene- 
ral  San  Martin  desempeñó  cargos  que,  por  si  mismos^  acreditaban 
instrucción,  probidad  y  patriotismo.  En  premio  de  tantos  afanes 
fué  elevado  á  una  majistratura  que  sirvió  por  diez  años  con  ju>stifi. 
cacion  y  nombradia.  Interrumpido  en  su  carrera  por  la  prisión  que 
sufrió  últimamente  entre^  los  españoles  aprendió  en  ella  á  pesar  y 
medir  los  infortunios  y  á  sentir  los  tormentos  de  un  buen  padre  de 
fmilia,  anulado  para  si  y  para  los  suyos.  Su  rescate  y  su  reposi- 
ción no  le  hicieron  perder  de  su  sobriedad  y  demás  virtudes  sociales 
que  lo  adornan. — Separado  por  ultimo  de  su  destino,  por  un  efecto 
de  las  vicisitudes  humanas,  aparece  hoy  tan  ilustrado,  tan  pundono- 
roso, tan  amante  de  la  justicia,  y  tan  sumiso  á  las  leyes,  como  cuando 
por  su  ministerio  estubo  encargado  de  aplicarlas  á  los  derechos  aje- 
nos. Parece  que  esta  prueba  mas  falta  ba  á  la  parte  moral  de  la 
vida  ilustre  del  Sr.  López  Aldana  Y  si  no  es  dado  á  los  Proceres 
de  la  Revolución  recojer  los  sazonados  frutos  del  árbol  de  la  Libertad 
que  plantaron,  seales  al  menos  concedido  reclinarse  bajo  su  sombra 
benéfica. 

Asi  es  de  prometerse  que  considerando  V,  E.  los  distinguidos 
servicios  dd  recurrente,  el  compromiso  tácito,  pero  solemne,  que  la 
Nación  ha  contraído  para  con  sus  buenos  servidores,  y  la  necesidad 
legal  que  hay  de  indemnización  de  los  que  han  sido  separados  incul- 
pablemente de  sus  destinos  y  de  los  medios  de  subsistencia  honrosa, 
provér favorablemente  su  solicitud,  añadiendo  este  nuevo  motivo  de 
reconocimiento  á  sus  compatriotas,  y  de  consuelo  á  los  amantes  de 
la  virtud  y  del  mérito. 

Es  cuanto  puedo  decir  en  obsequio  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 
Ijima  agosto  28  de  1832. 

Excmo.  Señor. — Francisco  Agustín  Argote.  (1) 


UNDÉCIMO   INFORME. 

Excmo.  Señor. 

Talento,  luces,  valor  hasta  la  temeridad,  y  un  entusiasmo  pa- 
triótico (i  toda  prueba  hicieron  á  D.  Fernando  López  Aldana  uno 
de  los  principales  focos  de  la  revolución  é  independencia  del  Perú. 
Desde  el  año  de  12,  en  que  le  conocí,  no  ha  omitido  servicio,  ni  ríes- 

(1)  Oficial  mayor  de  la  Tesorería  jeneral,  tan  honrado 
como  patriota. 
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20  por  imintnte  qut  fuese.  Olvidado  de  si  mismo  sostubo  cons- 
tantemente la  causa  por  la  prensa^  7/  escribió  el  "Satélite  del  Perua- 
no" que  alarmó  á  los  contrarios  é  incendió  al  virey  del  Perú,  á 
quien  se  presentó  denodado  D.  Fernando  López  Aldana,  confesan- 
do ser  el  mismo  su  autor,  por  evitar  las  persecuciones  de  otros,  y  el 
inñernillo  que  sufrió,  salvando  su  vida  por  milagro.  Constituida 
su  casa  en  el  taller  de  la  revolución,  como  por  encanto  se  soste- 
nía y  fomentaba  la  correspondencia  por  todas  partes:  salian  de 
aqui  periódicos,  papeles  suversivos,  pasquines,  armas,  dinero,  toda 
clase  de  providencias  que  ejecutaba  el  mismo ^  ó  enerjicos  patriotas 
que  secundaban  sus  planes.  D.  José  Boqui  era  subalterno,  á  quien 
dejó  comisionado  cuando  no  le  fu'  posible  permanecer  en  Lima  por 
estar  su  vida  amenazada  por  todos  puntos.  Asi  que  su  morada 
fué  el  blanco  del  espionaje  español;  los  patriotas  la  circundaban; 
los  comisionados  se  introducian  ü  sorprenderlo  y  desde  el  balcón 
del  ^'■Rejente  de  la  audiencia'-^  se  atalayaban  sus  puertas;  no  siéndoles 
posible  sorprenderle  en  el  tribunal,  se  le  desairaba  y  desatendió 
atrasándole  en  su  carrera  hasta  hacerle  beber  las  heces  de  la  mas 
acerba  persecución. 

Mas  en  este  fragor  de  circunstancias  continuó  haciendo  pro- 
dijios:  en  su  habitación  se  tramó,  se  resolvió  'é  hizo  ejecutar  la  pa- 
sada del  batallón  "Mimancia^\jefesy  of  dales  del  ejercito  español. 

Consecuentes  á  todo  esto  fueron  sus  servicios  ulteriores^  los  pre- 
mios y  empleos  que  alcanzó:  todo  ha  sido  público  y  notorio,  sin 
necesidad  de  pruebas.  Oprime,  pues,  ver  este  patriota  clasico  sin 
destino,  como  angustia  la  suerte  de  otros.  Es  la  esposicion  de  la 
verdad  que  suscribo.     Lima  setiembre  3  de  1832. 

Excmo.  Señor. — Felipe  Cuellar.    (1). 


DUODÉCIMO    INrORME. 


Excmo.  Señor. 


Nunca  pude  figurarme  que  llegaría  el  caso  de  que  fuera  pre- 
ciso hablar  del  D.  D.  Fernando  López  Aldana  para  manifestar 
sus  esclarecidos  y  singulares  servicios;  y  confieso,  con  toda  la  inje- 
nuidad  de  un  carácter  sincero,  que  me  veo  sumamente  embarazado 
al  tomar  la  pluma  para  ocuparme  de  semejante  asunto.     Por  que 

[1]  Cura  de  Surco  y  de  Chorrillos,  también  olvidado  por 
Ja  Patria,  no  obstante  su  antiguo  patriotismo. 
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iqiiien  hay  en  toda  la  estension  de  la  república  que  no  conozca,  á  íú 
menos,  por  sus  hechos  ilustres,  á  este  Fundador  de  la  independen^ 
da  peruana!  ¡^Quien  no  sabe  la  historia  de  sus  eminentes  y  clasi- 
cos servicios?  ¿Quien  puede  poner  en  duda  el  lugar  que  ocupa  el 
Sr.  López  Aldana  entre  los  héroes  de  la  libertad  e  independencia 
americanal 

Yo  creo,  Éxcmo.  Señor,  que  es  escusado  enumerar  hechos  tan 
notorios:  y  no  solo  escusado,  sino  quizá  ofensivo  al  mismo  gobierno 
y  á  la  nación  que  los  conocen  y  saben  apreciarlos  tanto  cuanto  va- 
len. Bajo  este  supuesto  yo  concluyo  refiriéndome  á  cuanto  ha  di- 
cho el  Sr.  López  Aldana  en  su  escrito,  á  cuanto  se  ha  espuesto  en 
los  anteriores  informes,  y  á,  cuanto  es  constante  no  solo  en  la  capi-^ 
tal  sino  también  en  todo  el  Perú.  Lima  6  de  setiembre  Je  1832. 
Excmo.  Señor. — Manuel  Ferreiros.  (1). 

DECIMOTERCIO    INFORME. 

Excmo.  Señor. 

Los  servicios  prestados  por  el  D.  D.  Fernando  López  Alda- 
na á  la  causa  de  la  independencia  Peruana,  son  tantos  y  tan  noto- 
rios que  casi  es  inútil  numerarlos;  pues  nadie  ignora  la  constancia 
y  heroismo  con  que  sufrió,  á  riesgo  de  su  vida,  una  ignominiosa 
prisión,  por  no  descubrir  (i  otros  patriotas  comprometidos;  ni  tam- 
poco que  él  fué  quien  dio  el  principal  impulso  á  la  revolución  y 
pase  del  batallón  Numancia,  y  otros  muchos  oficiales  y  soldados 
del  ejercito  espafiol,  á  quienes  auxilió  con  los  fondos  que  para  este 
objeto  puso  á  su  disposición  eljenefal  San  Martin,  y  colectó  bajo  de 
su  firma  y  garantia;  y  el  zelo  y  actividad  con  que  desempeñó  las 
repelidas  é  importantes  comisiones  que  dicho  Sr.  le  confió  desde  su 
arribo  d  estas  costas,  esponiendose  á  cada  paso  á  mil  peligros,  que 
no  tubo  otro  medio  de  evitar,  por  ultimo,  sino  uniéndose  al  ejercito 
Libertador  en  Huaura^  desde  cuya  fecha  ha  ocupado  varios  desti- 
nos que  ha  desempeñado  con  el  honor  y  probidad  que  siempre  le 
han  caracterizado.     Lima  18  de  setiembre  de  1832. 

Excmo.  Señor. — Mariano  Necochea.  (2). 

(1)  Prefecto  que  fué  de  este  departamento:  ha  desera- 
peñado  varias  comisiones  importantes,  y  hoy  es  Administra-^ 
dor  de  la  Aduana. 

(2)  Jeneral  de  división:  bien  conocido  en  la  historia  de 
nuestra  revolución,  principalmente  por  la  batalla  de  Junin. 
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BECIMOCUARTO   INFORME. 

Excmo.  Señor. 

Conocí  y  tube  amistad  con  el  D.  D.  Fernando  López  Aldana 
en  esta  capital  durante  el  periodo  de  la  contienda  por  la  indepen* 
(kncia^  y  cuando  aun  dominaba  aqui  el  gobierno  español.  El  Sr- 
Aldana  era  uno  de  los  activos  promovedores  de  esta  causa,  y  me 
constan  los  servicios  importantes,  que  á  este  respecto  hizo,  suspa, 
decimientos  y  sus  peligros.     Lima  setiembre  24  de  1832. 

Excmo.  Señor. — Joaquín  Campino.  (1). 


DECRETO. 


Lima  y  octubre  1.  ®  de  1832.- 
la  corte  suprema. — Una  rubrica. 


-Vista  al  Sr.  fiscal  de 


VISTA  FISCAL. 

El  fiscal  en  vista  de  la  presente  solicitud  dice;  Que  ella 
parece  pertenecer  á  la  representación  nacional,  y  puede  U.  E. 
ordenar  se  devuelva  al  interesado  para  que  haga  el  uso  que 
mas  le  convenga.     Lima  octubre  15  de  1832.— ^re//awo. 

DECRETO. 

Lima  y  octubre  24  de  1832.— Devuélvase  al  interesado 
para  los  usos  que  le  convenga — Una  rubrica  de  S.  E. 

Por  impedimento  del  Sr.  ministro  y  P.  8.  E. 

Rio, 


\  (1)  Muy  antiguo  patriota  del  Perú,  que  ha  obtenido  va* 
nos  cargos  importantes  en  Chile  su  patria,  y  últimamente  filé 
su  ministro  Plenipotenciario,  cerca  de  Méjico  y  de  los  Esta- 
dos-Unidos. 
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PETICIÓN  AL  CONGRESO. 
SEÑOR. 

Femando  López  Aldana  con  el  debido  acata- 
miento ante  el  congreso,  espone;  Que,  como  cons- 
ta del  espediente  documentado  que  presenta^  sug 
antiguos  méritos  y  Bervicios  prestados  á  la  Na- 
ción desde  el  aiio  de  809  hasta  el  de  SSl^-como  Pa- 
triota y  como  Majistrado, — parece  le  hacen  acre- 
dor  á  su  particular  consifleracion;  hallándose  hoy 
reducido  á  la  nada^  en  el  orden  civil  y  político,  su- 
friendo la  mayor  indijencia  con  su  numerosa  fami- 
lia, por  haber  perdido,  en  virtud  de  la  renovación 
judicial^ — sin  culpa  ni  demérito  suyo, — el  empleo 
de  tercer  vocal  de  la  corte  suprema  de  justicia, 
que,  con  la  asignación  anual  de  seis  mil  pesos,  po- 
seyó y  desempeñó  por  siete  años  con  honor,  bue- 
na fé  y  justo  título;  ^ — despnes  de  haber  desempeña- 
do, de  igual  modo,  otras  cuatro  años^  el  de  vocal 
decano  de  la  alta  cámara  de  justicia  con  cuatro  mil 
pesos; — é  intermamente  por  año  y  medio ^  la  audi- 
toria jen^^ríil  de  guerra  sin  sobresueldo  alguno. 

Por  tsm  graves  y  singulaj'es  motivos  se  atreve 
el  suphcawte  á  ocurrir,  lleno  de  confianza,  á  la  fuen- 
te del  poder  nacional,  paTaqTie,-en  uso  de  la  2\.^ 
de  sus  atribuciones  (artículo  48  d«  la  constitución) 
y  por  el  superabundante  mérito  que  priesta el  espe- 
diente acompañado,  que  reproduce,  se  digwe  coa> 
cederle,  como  una  señal  de  premio  ó  de  indemni- 
zación parcial,  á  lo  menos,  dos  tercios  de  su  sueldo, 
sin  descuento,  entre  tanto  alcanza  su  debida  colo- 
cación, y  declarando  espresamente,  que  su  abono 
se  le  haga  desde  el  dia  de  su  cese,  con  las  demás 
gracias  que  fueren  de  su  soberano  agrado. 
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Para  fundar  la  justicia  de  su  solicitud  no  ne* 
cesíta  el  suplicante  molestar  la  atención  del  con- 
greso; pues  le  basta  recordar  eJ  justificado  informe 
que,  en  22  de  agosto  del  año  pasado,  dieron  las  co- 
misiones de  lejislacion  y  principal  de  hacienda  en 
el  espediente  sobre  el  medio  sueldo  de  los  vocales 
cesantes.  Allí  está  demostrado  victoriosamente: - 
"Clue  de  rigorosa  justicia  debian  percibir  el  suel- 
^^do  íntegro^  que  antes  disfrutaban,  si  la  hacienda 
^'nacional  estubiese  al  corriente  con  sus  gastos.'' 
Porque,  si  esto  debe  entenderse  con  todos  los  ce- 
santes, ¿con  cuanta  mayor  razón  no  debiera  rejir 
con  el  que  habla,  que  se  halla  en  diferentes  cir- 
cunstancias, según  lo  persuade  su  espediente? 

Con  la  gracia  que  el  suplicante  pide  y  espera 
de  la  munificencia  nacional  podrá  ya  contar  con 
una  subsistencia  decorosa,  y  tolerar  con  resigna- 
ción el  inesperado  quebranto  que  ha  sufrido  sin  cul- 
pa, por  haber  perdido  los  elevados  destinos  con  que 
la  Patria  habia  premiado  sus  méritos  y  servicios,  y 
por  hallai'se  incapacitado  aun  para  emprender  de 
nuevo  su  antigua  carrera  de  abogado,  en  la  que 
ganaba  mas  de  tres  mil  pesos  anuales  antes  de  la 
revolución. 

El  suplicante  y  su  familia  bendecirán  toda  su 
vida  á  los  patriotas  y  justificados  representantes  del 
Perú  que  se  dignen  despachar  favorablemente  la 
demanda  de  este  antiguo  patriota  que  se  halla  hoy 
inocentemente  sumido  en  la  liltima  desgracia;  Pa- 
ra conseguirlo. 

Al  congreso  suplica  se  digne  concederle  la 

gracia  especial   que  solicita Lima  octubre  25 

de  1832.  Señor 

Fernando  López  Aldana.   ' 


Falá 
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DECRETO  DEL  SENADO. 

Lima  Octubre  25  de  1832. 
A  la  comisión  de  memoriales — Dos  rúbricas. 

OTRO. 

Lima  Octubre  26  de  1832. 
A*  la  Comisión  de  premios — G.  Sánchez — Palomino, 
izan. 


IJS  FORME. 

Señor : 

La  Comisión  de  Premios  ,  después  de  haber 
examinado  con  atención  el  memorial  y  ti  espe- 
diente que  ha  presentado  D.  Fernando  López  M- 
daña ,  encuentra  en  el  primero  toda  la  modera^ 
cion  de  un  hombre  de  bien^  y  en  el  segundo  los 
testimonios  mas  auténticos  que  jnieden  acreditar 

méritos  distinguidos  y  servicios  sobresalientes. 

La  intrepidez  conque  desde  el  año  de  1810  hasta 
el  de  1820 ,  sembró  y  difundió  los  principios  de 
libertad  é  independencia  en  el  centro  del  mas  bár- 
baro despotismo: — los  riesgos  y  prisión  ignomi- 
niosa que  sufrió  el  año  de  1812  por  haberlos  pro- 
clamado en  el  "  Satélite  del  Peruano  "  al  fren- 
te del  gobierno  español: — las  comunicaciones  que 
tubo  con  los  gobiernos  y  jenerales  de  los  Estados 
colindantes: — la  comisión  que  ejercitó  el  año  de 
1820,  como  Ájente  Secreto  del  Jeneral  San  Mar- 
tin, en  esta  capital: — la  paróte  activa  y  principal 
que  tubo  en  la  memorable  posada  del  batallón  de 
Namancia  y  de  muchos  jefes^  oficiales  y  solda- 
dos del  ejército  español^  al  de  los  independientes^ 
auxiliándolos  con  el  dinero  que  él  mismo  colectáy 
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eon  riesgo  de  su  vidq^  bajo  de  su  firma  y  la  ga* 
fantia  escrita  del  citado  Jeneral  San  Martin: — - 
su  pasada  al  Ejército  Libertador  por  en  medio 
de  las  tropas  españolas  el  año  de  1H21:  {*) — los 
servicios  que  prestó  en  las  "  Negociaciones  de 
Piinchauca,  "  presentándose  entre  los  españoles 
como  Secretario  de  la  comisión  nombrada  por 
parte  del  referido  Jeneral.-iiltimamente^  sus  gra- 
ves padecimientos  y  constancia  en  la  prisión  que 
sufrió  en  1824<  en  Casas-Matas^  en  Jauja^  en  el 
Presidio  del  Cuzco  y  en  el  Depósito  de  Chucuyto^ 
peregrinando  hasta  allá  con  mas  de  cien  oficiales 
prisioneros^  conducidos  entre  filas  con  el  mayor 
rigor: — todos  estos  hechos  nada  comunes^  y  que 
están  justificados  por  los  Documentos  que  obran 
en  el  espediente^  constituyen  á  López  Aldana  en 
la  clase  de  un  Patriota  de  eminentes  servicios 
á  la  Kacion^  y  por  tanto^  uno  de  los  Beneméritos 
de  la  Patria  y  de  los  dignos  de  las  recompensas 
nacionales. — Ha  servido^  ademas^  á  la  República^ 
el  espacio  de  once  años,  en  comisiones  importan- 
tes^ y  en  las  primeras  Majistraturas^  con  honor 
y  buena  reputación. 

Si  la  JVacion  ha  contraido  obligaciones  sa- 
gradas con  cuantos  han  influido  en  su  emanci- 
pación; si  es  un  deber  suyo  el  remunerar  los  ser- 
vicios que  tienen  el  carácter  de  sobresalientes ;  si 
toca  al  cuerpo  lejislativo-(represeniante  no  solo 
de  la  voluntad  legal  del  Perü^  sino  también  de  su 
opinión  y  de  sus  ''virtudes  nacionales )— su  califi- 
cación y  premio;  siendo^  en  concepto  de  la  Comi- 
sión^ de  la  clase  de  eminentes^  notorios  y  conexos 

{*)  El  Sr.  Valdizan  que  informa^  fué  uno  de 
los  muchos  patriotas  que  se  pasaron  en  aquella 
ocasión  con  L^Mdana  .(El  Editor) 


■«« 
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can  la  Historia  del  pais^  las  qxte  ha  prestado  D. 
Firninda  López  Aldina^  á  la  causa  delct  inde* 
pendencia^  desde  mucho  abites  que  esta  se  procla- 
mase^ esponiendo  tantas  veces  su  vida  por  la  de 
la  Patria;  propone  á  la  Cániara^-cuy a  justicia  y 
gracia  invoca  el  suplicante^ — por  honor  de  ella  y 
por  honor  de  la  misma  JVacion^—en  obsequio  de 
este  distinguido  americanOj  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETÓ. 

El  Congreso  del  Perú  : 
Considerando : 

1.  ^  Que  es  una  de  sus  atribuciones  conce- 
der premios  á  las  personas  que  hayan  hecho  emi- 
nentes servicios  á  la  Nación: 

2.  ®  €lue,  por  los  documentos  presentados  por 
D.  Fernando  López  Aldanay  por  notoriedad,  apa- 
recen ser  tales  los  que  voluntariamente  ha  presta- 
do á  la  causa  de  la  independencia  del  Perúj  acre- 
ditando al  mismo  tiempo  los  grandes  padecimien- 
tos que  ha  sufrido  por  ella,  y  los  iminentes  pehgros 
á  que  ha  espuesto  su  vida  en  su  defensa  desde  el 
año  de  1810  hasta  el  de  lS2'k 

3.  ^  (iue  por  la  Renovación  Constitucional 
de  las  Cortes  de  justicia  ha  quedado  sin  los  emple- 
os que  se  le  dieron  en  premio  de  sus  servicios: 


decreta: 


Art.  1.  "^    Se  declara  al  ciudadano  Fernan- 
do López  Aldana  benemérito  de  la  patria  en 

GRADO  HEROICO  Y  EMINENTE. 

Art.  2.  ®    Como  tal  gozará,  por  via  de  premio. 
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ííesde  el  dia  de  su  cese,  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  íntegro,  que  por  asignación  disírataba,  como 
vocal  de  la  Corte  Supreraa   d^  justicia,  entreiaíi- 
to  se  coloca  en  empleo  igual  ó  equivalente. 
Comuniqúese,  éz.- — 
Se  d  ira  cuenta  — Sala  de   la  Comisión  en 
Lima  á  2  de  Novu  inbre  de  1832. 
Pedro  José  Palomino. — Manuel   Antonio  Ví'il- 

dlzan-  

Lima  noviembre   5  de  1832* 

APROBADO.  \^] — Una  rubrica. 


VOTO     PARTICULAfl. 

S^oott-EÍ  individuo  de  la  comisión  que  subscribe,  vista 
la  representación  del  D.  D.  Fernando  López  Aldana,  y  los  do- 
cumentos que  ej3  ella  acoropíiiia,  dice;  Que  por  ios  méritos  y 
servicios  heclios  e'fS  favor  de  la  causa  de  la  independencia  desde 
antes  que  esta  se  hubiese  proclamado,  y  que  constan  de  aque- 
llos, halla  acsequible  el  premio  que  se  pide,  particularmente 
cuando  el  interesado  espone  el  estado  deplorable  á  que  ha 
llegado,  después  de  la  renovación  de  las  cortes.  El  es  un  pe- 
queño compensativo  á  servicios  tan  notables,  por  los  que  es 
acreedor  á  que  el  congreso  Jo  distinga  entre  los  demás  de  su 
clase.  Fundado,  pues,  en  esto,  opina: — Se  acceda  á  la  solicitud 
del  D.  D.  Fernando  López  Aldana,  concediéndole,  por  via 
de  premio,  las  dos  tercias  partes  del  sueldo  que  percibía  de  Vo- 
cal de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  en  lugar  de  la  mitad  que 
se  ha  declarado  á  los  demás. — Dése  cuenta— Lima  Noviembre  2 
de  1832 — Luciano  María  Cano — Lima  Noviembre  5  de  1832 — 
Se  dio  cuenta — Una  rubrica. 

(*)  Aprobado  por  unanimidad  de  los  quince  SS,  Senadores 
que  concurrieron  á  la  sesión:  siendo  muy  digno  de  notarse  que 
los  SS.  Tellerias  Camporedondo.  Freiré  y  Cano  han  sido  los  mas 
decididos  á  favor  del  suplicante,  sin  embargo  de  las  públicas 
desavenencias  anteriormente  ocurridas  por  la  Renovación  Tan 
noble  conducta  los  colma  de  gloria;  pues  acredita  su  imparcia^ 
lidad  y  patriotismo. 
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NOTA. 

KEPUBLICA    PERUANA.    CÁMARA  DE    SENADORES- 

Lima  Nomemhre  5  de  1832. 

9EÑ0B   PRESIDENTE  : 

En  sesión  de  la  fecha,  se  ha  aprobado  por  la  Cámara  d*  se. 
J  ..o  J  adiunto  proyecto  de  decreto  sobre  la  solicitud  del 
""tZ  FerñaZlSp^  Aldnria,  referente  é  <,ue  se  le  premien 
To¡  sei^icios  qi^e  ha  prestado  á  la  causa  de  la  independencia^ 
tenlTdhoJr  de  dirigirlo  á  US.  para  su  revmmpor  la  de  Di- 
Zfad^s  Z  copias  del  dictamen  de  la  comisión  de  premios,  y  del 
Cto%Zlar^del  Sr.  Cano,  y  el  espediente  déla  materia  enfoj. 

Soy  de  US,  su  atento  servidor, 

Manuel  Telleria, 

Señor  Presidente  déla  Cámara  de  Diputados. 


—♦•©•*— 


DECUETOS 

de  la  Cámara  de  Representantes. 

Lima  noviembre  9  de  1832. — Se  dio  cuenta, — Una  ríi 
brica. 


Lima  diciembre  6  de  1832. —  Pendiente  endiscusion- 
üna  rubrica. 


Lima  diciembre  13  de   1832.— APROBADO  {elpro- 
ífecto)  (*)  pásese  á  la  Comisión  de  Redacción — Una  rubrica^ 


Aprobada  la  Redacción  por  ambas  cámaras  el  17  de 
diciembre,  con  una  que  otra  pequeña  alteración  accidental, 
se  pasó  el  mismo  dia  al  Egecutivo,  quien,  en  el  acto,  le  puso 
el  Cúmplase  por  el  siguiente 

SUPREMO  DECRETO. 

liima  diciembre  17  de  1832. — Cúmplase^  comuniqúese^ 
y  puhliquest. — Rábrica  de  S.  E. — P.  S.  E. — Rio. 

NOTA  MINISTERIAL. 

República  Peruana — Ministerio  de  gobierno  y  relaciones 
exteriores — Casa  de  gobierno  en  Lima  á  Id  de  diciembre  de 
1832. — Señor  D.  D.  Fernando  López  Aldana — Señor. — 
El  congreso  ha  espedido  con  fecha  1 7  el  decreto  que  co- 
pio:— {Aqm  el  decreto  en  los  tírminos  en  que  acaba  de  pnbli- 
carse  en, el  "Conciliador^*  N.  99.)  Kn  su  consecuencia  S.  E. 
ha  provehido  lo  siguiente: — \Jiquí  el  decreto  anterior:'^ — Y 
tengo  la  honra  de  transcribirlos  á  U.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción,  suscribiéndome  su  atento  servidor — 

Manuel  del  Rio. 

{*)  APROBADO  por  casi  todos  los  56  señores  diputados 
que  foi'maron  la  sesión;  siéndole  muy  satisfactorio  al  agra- 
ciado haber  tenido  á  su  favor  á  los  señores  Pando,  Cárabe^ 
do  y  Zabala, 
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CONTESTACIÓN. 

Señor  Blinisíro  de  gobierno  y  relaciones  es-    boJ^ 
teriores Lima  diciembre  ^0  de  1832.  I'r/H'^ 

S7\  JVi  el  anona dmni-níQ  que  he  svfridopor  la 
Renovación^  ni  mis  servicios^  riesgos  y  padeci- 
mientos por  la  Patria  me  parecen  hoy  nada  á 
vista  del  honor  ojie  entisimo  Decreto  con  que  se 
ha  dií^nado  premiármelos  la  Munificencia  JVa- 

cional.  .    . 

Los  dignos  Mandatarios  del  Poder  Lejis- 
lativo  y  Ejecutivo  que  lo  han  sancionado  han 
impuesto  sobre  mi  corazón  una  deuda  inmensa 
de  gratitud  que  jamás  podré  satisfacer;  pero 
que  durará  mientras  duren  mi  vida^  y  la  vida 
de  mi  Esposa  y  la  de  mis  hijos  y  descendientes. 

¡Ojala  pueda  íjo  de  nuevo  consagrar  mi 
pequenez  al  servicio  de  una  Nación   que  tanto 

me  honra! 

Sirvase  U.  S.  hacer  presente  á  S.  E.  estos 
sinceros  sentimientos  de  mi  corazón^  en  res- 
puesta á  su  apreciable  de  ayer^  y  recibir  los  de 
amistad  y  consideración  que  le  tributa  su  aten- 
to servidor  q.  b.  s.  m. 

Fernando  López  Aldíina. 
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